
 

 ¿EL CIELO PURIFICADO? 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: I, No. 31 
 

 Quienes se negaron reconocer el error de cálculos proféticos que 
los llevaron a creer que Jesucristo volvería al mundo en 1844, partiendo 
deliberadamente del comienzo de una profecía distinta se vieron en la 
necesidad de inventar otro error consistente de un santuario en el cielo, 
para purificarlo en esa fecha (1844), con un registro de los pecados también 
en el cielo, otra expiación distinta a la hecha en la cruz y un juicio 
investigador que ya va a más de un siglo, ocupado en “determinar, quienes 
son los que tienen derecho a los beneficios de la expiación”??? 

Aunque usted no lo crea esto está escrito en “El Conflicto de los 
Siglos” y ahora llamado “Hacia la Edad de Oro”, Cap. 24: última página.  De 
estos inventos nos ocuparemos en su oportunidad. 

-El SANTUARIO EN EL CIELO- 
Por la página 7 del mismo capítulo del referido libro, dice: “Así fue 

como los que estaban estudiando este asunto, encontraron pruebas 
irrefutables de la existencia de un santuario en el cielo...”     

Veamos qué tan irrefutables son tales pruebas. Los textos ofrecidos 
son algunos del Apocalipsis que no trataremos en detalle, porque basta 
decir que son símbolos de verdades espirituales o celestiales, pero que las 
gozamos hoy aquí; en esta sufrida tierra. Hay sin embargo dos versículos 
en que se hace descansar el descubrimiento del santuario de 1844.  

En estos versículos se han basado las siguientes conclusiones:  
a) Hay un santuario en el cielo. 
b) Este fue purificado por Cristo en 1844.  
c) A Moisés le fue mostrado el santuario del cielo.  
 
Ahora miremos que dicen los versículos.  “Los cuales sirven de 

bosquejo y sombra de las cosas celestiales, como fue respondido a moisés 
Cuando el había de acabar el tabernáculo: Mira dice, has todas las cosas 
conforme al dechado que te ha sido mostrado en el monte” (Hebreos 8:5) 
“Fue pues necesario que las figuras de las cosas celestiales fuesen 
purificadas con estas cosas; empero las mismas cosas celestiales con 
mejores sacrificios que estos”. (Hebreos 9:13) 

Toda la idea gira en torno a estos pasajes; así que miremos la 
primera conclusión. 

¿HAY UN SANTUARIO EN EL CIELO? 
Sin dude que todo el cielo es santuario pleno y perfecto por ser la morada 
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del que es tres veces santo. Pero la pregunta es: ¿Hay un santuario igual 
que Moisés debió copiar fielmente? ¿El Tabernáculo portátil del desierto, 
fue una réplica de otro que hay en el cielo? Quienes lo afirman, creen que 
los versículos transcritos así lo dicen; sin embargo, estos pasajes no hablan 
en absoluto de santuario alguno. En ellos se habla de “cosas celestiales”, 
de un modelo o diseño; pero fuera del Apocalipsis que no debe tomarse a 
la letra, no hay en la biblia ninguna alusión a otro tabernáculo igual que el 
de Moisés en el cielo. La biblia habla de un santuario divino, celestial, 
verdadero, el más grande y más perfecto, no hecho de manos, ni de 
hombre, sino asentado por Dios, pero este es el mismo cielo y no algo 
ubicado en él, o sobre o dentro de él. 

exégesis 
 Mientras el primer tabernáculo estuvo en pie, el camino al verdadero 
santuario permaneció cerrado. (Hebreos 9:8) Lo que abrió Cristo no fue un 
templo sino el cielo en sí. (Juan 1:51) El no entró en otro templo hecho allá 
arriba, "sino en el mismo cielo para presentarse AHORA por nosotros 
en la presencia de Dios”. (Hebreos 9:24). Allí ministra como Sumo 
Sacerdote desde que ascendió al cielo a la diestra de Dios, que sin duda 
es “el lugar santísimo” (Hebreos 8:1,2) Pero si apenas en 1844 pasó al 
lugar santísimo, entonces debe probarse que “La Diestra de Dios" no es el 
lugar mas santo y que el Padre no estaba en el Lugar Santísimo antes de 
1844, y que Jesús estuvo más de 1800 años en el cielo como sacerdote 
ordinario y no como sumo sacerdote. 
 Así que "las cosas celestiales", no son necesariamente un templo 
tal y como lo enseñaron "los estudiosos" adventistas en 1844. 

-LA PURIFICACIÓN- 
¿Necesitaba purificarse el santuario celestial en 1844? Veámoslo: "Mas 
estando ya presente Cristo, sumo sacerdote de los bienes que habían 
de venir, por el más amplio y MAS PERFECTO TABERNÁCULO, no 
hecho de manos, es a saber no de esta creación". (Hebreos 9:11) Aquí 
dice que el cielo es el más perfecto tabernáculo, pero si fue purificado 
deberá probarse que “lo más perfecto” necesita purificación y que la 
expiación se realiza en dos formas y tiempos distintos, así como que en el 
cielo se mantienen los registros de los pecados, para volver a ser 
recordados; en oposición a la palabra de Dios que asegura: "Y nunca más 
me acordará de sus pecados e 
Iniquidades” (Hebreos 10:17) 
 

-EL MODELO QUE SE MOSTRÓ A MOISÉS- 
 La tercera conclusión es que a Moisés se le mostró el templo del 
cielo. Esto contradice lo que está escrito en (Hebreos 9:8). "Aún no estaba 
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descubierto el camino para el santuario... " Antes de Jesús nadie fue al 
cielo. (Juan 3:13) El primero que entró al cielo como precursor fue Jesús; 
(Hebreos 6:19,20) Jamás vieron los inventores del "Chasco” de 1844, éste 
pasaje que dice que “JESÚS ENTRÓ POR NOSOTROS HASTA DENTRO 
DEL \/ELO”, o sea “El lugar santísimo”, donde sólo el sumo sacerdote 
podía entrar. (Hebreos 9:13) Esto fue representado en el velo del templo 
que se rompió cuando Jesús expiró en la cruz, descubriendo así el camino 
hacia el lugar santísimo para todos los suyos. (Mateo 27:51) Así Jesús 
como precursor nos señaló previamente el camino a seguir. El velo 
representó la carne de Cristo rota por nosotros para darnos plena libertad 
para entrar en el mismo cielo por el derramamiento de su sangre. (Hebreos 
10:19,20) Fue entonces y no en 1844, cuando Jesús penetró hasta dentro 
del velo al lugar santísimo, donde también nuestra esperanza se ha 
anclado segura y firme. Según (Éxodo 25:9 y 40), a Moisés solamente se 
le mostró un diseño, un modelo de lo que debía hacer. En ninguna parte 
dice que este “dechado”, fuese del santuario del cielo. “De manera que las 
pruebas irrefutables”, que se creyeron encontrar en 1844, ni siquiera 
existen. 

-LAS COSAS CELESTIALES- 
"Las mismas cosas celestiales con mejores sacrificios que estos". 
(Hebreos 9:23) El lector puede ver que aquí no se habla de santuario en el 
cielo sino de “cosas celestiales” ¿Cuales fueron estas cosas y cuáles los 
sacrificios de su purificación? Ya dijimos que las cosas celestiales no están 
solamente en el cielo, pues aquí en la tierra tenemos también cosas de 
calidad celestial, que pertenecen al cielo pero que necesitan ser purificadas 
con determinados sacrificios. 
 En (Hebreos 9:4 y 5) dice que los sacerdotes sirvieron “de 
bosquejo y sombra de las cosas celestiales". Cierto, porque ahora los 
sacerdotes del nuevo pacto, son los llamados “linaje escogido, real 
sacerdocio y gente santa", que tienen como sacrificio que ofrecer el 
anuncio de AQUEL que los ha llamado a su luz admirable. (1 Pedro 2:9) 
Estos sacerdotes no son de ordenación humana sino celestial, redimidos 
con la divina sangre y hechos sacerdotes para reinar sobre la tierra. 
(Apocalipsis 1:6 y 5:9 y 10) Pablo se refirió a los redimidos llamándolos "los 
celestiales". Estos fueron purificados por la preciosa sangre para alcanzar 
esta calidad sublime. (1 Corintios 15:48 y Hebreos 9:14) El tabernáculo de 
Moisés representó al santuario espiritual o celestial que es la iglesia, 
purificada de sus pecados. La iglesia es la “Nueva Jerusalem de Arriba”, 
la “Esposa mujer del Cordero" y considerada en (Apocalipsis 21:9,10 y 3) 
como “El tabernáculo de Dios”. Y por Pablo como “Templo de Dios”. (1 
Corintios 3:16,17 y 2 Corintios 6:16) Donde la frase de Pablo está tomada 
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de (Levítico 26:11,12 y Éxodo 25:8). De ahí tomó el apóstol la figura del 
santuario para aplicarlo a la iglesia. 

-LOS MEJORES SACRIFICIOS- 
 Quienes hablan de la purificación del santuario en el cielo, pasan 
"sin hacer ruido” sobre la pluralidad de los sacrificios de las cosas 
celestiales, y solo mencionan el sacrificio de Cristo, pero la palabra está allí 
diciendo “mejores sacrificios”. 
 En el tiempo de la ley solo la sangre podía purificar, "Mas estando 
ya presente Cristo”, el limpió a los suyos con su palabra. (Juan 15:3) Y 
este lavacro de limpieza y purificación sigue en funciones. (Efesios 5:26) 
Es obvio que el mejor de los sacrificios es el de Jesús; pero la palabra nos 
habla de otros sacrificios espirituales de culto y purificación que los 
sacerdotes del espíritu deben ofrecer y que son mejores que los del viejo 
pacto. Se dice de ellos en: (1 Pedro 2:5; Hebreos 13:15,16; Romanos 12:1; 
Tito 3:5). La alabanza, la predicación, el bien, el desprendimiento, la 
santidad, la templanza, la regeneración y la renovación, son los sacrificios 
que agradan a Dios y que nos dan la categoría celestial, a todos los que 
ahora nos consideramos extranjeros y peregrinos sobre tierra. (1 Pedro 
2:11) 

-CONCLUSIONES- 
>Ei cielo es el santuario divino, pero es absurdo que se diga que en él hay 
otro santuario que necesitaba purificarse y que para ello el Señor tuvo que 
esperar 1814 años después de que subió al cielo otra vez.  
>Quienes hablan de cosas que suceden en el cielo o en el futuro, lo hacen 
escudándose en la impunidad que les concede la imposibilidad de ir al cielo 
o al futuro para desenmascarar su error. 
 >Solo las ganas de querer que así sea, pueden hacernos ver "pruebas 
irrefutables", donde ni siquiera se menciona el asunto que se dice.  
>Si el Señor entró al lugar santísimo del templo del cielo hasta 1844, 
¿Donde estuvieron él y su Padre antes de esa fecha?  
> ¿Con qué clase de pecados celestiales pudo ser contaminado aquel 
santuario celestial?  
>Jesús subió al cielo como Sumo Sacerdote y penetró “todos los cielos” 
(Efesios 4:10) y no dejó nada pendiente de penetrar, ni hasta 1844. 
 


